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SJTUJ\CION Y PERSPECTIVAS DE Li\ ni\DIO VN MEXICO 

Xr)Jier Avil~ 
Desde su origen y durunte su desarrollo his~órico la radio en México 
ha tenido car<.lcterl.stica de inJustria . Su función b5.sicumente econó 
mica ha estado determinJJa por dos aspectos fundamentales: su condi­
ción, en la mayoría de los casos, de concesión privada y su marcado 
uso comercial, lo cual ha relegado su funci&1t política, educativa y 
cultural a un reducido segundo plano . 

De las 870 radiodifusoras existentes en la RepOblica sól9 ~n 
5.4\ (47 emisoras), cumple una función cultural no lucrativa. ~lJ 

' Sin pretender ahondar en las causas históricas que han posibil! 
tado tan desigual uso nos limitaremos a sefialar algunos aspectos que 
han condicionado su origen y desarrollo . 

Hacia 1922, el origen de la radio en M~xico responde a dos con­
diciones económico-políticas muy concretas: en lo externo, las nece­
sidades de expansión y crecimiento del mercado cnpitalista norteame­
ricano y en lo interno a las necesida~es de la burguesía porfirista, 

"' afectada por la revolución, de invertir en renglones económicos adn 
no reglamentados por el nuevo gobierno. (Z) 

Mientras las políticas del gobierno postrevolucionario estuvie­
ron orientadas en lo general a favorecer el proceso de acumulJción 
interna del capital privado, proceso en el cual la radio comercial 
jugó un papel muy importante, la gran nayoría de los grupos sociales 
se vieron pr&cticamente marginados de su uso, lo que ·contribuyó a au 
mentar su atraso y debilidad política . 

Asi los grupos privados, además de contar con los beneficios del 
uso casi exclusivo del tiempo ·publicitario radiof~nico, tamb~én han 
contado con la posibilidad de difundir su discurso político ideológ! 
co en condiciones de infinita superioridad a cualquier fuerza políti 
ca existente. 

Durante este proceso el gobierno mexicano parece haber quedado 
supeditado a un papel de simp-le administrador de los intereses priv~ 
dos, ya que no sólo no ha tenido una política normativa definida al 
respecto, sino que incluso sus escasas acciones se han visto sujetas 
a los vaivenes sexenales y a las presiones continuas de una radiodi­
fusión privada articulada y SO!;tenida durante 60~ anos. 

Sin menospreciar los posibles diferencias en el interior de los 
grupos privados de concesionarios, asi. cabe destacar que un grupo 



encabezado por el monopolio Televisa ha logr<1do imponer sus intere­
ses por diversas y muy V<lriaJas formas Je control, tales como la Cá­
mara de la Industria de la R;_¡dioclifusión, la industria Jisquera a 
tr<~vés de Amprofón, centros nocturnos y de cspect6culos, asociacio­
nes de periodistas, centros de capacitación, venta de equipos, cte. 

' . 
Frente a esto en la radio, al igual que en otros medios, la au-

sencia de una política rectora estatal se ha visto paliada por UJla 
serie de acciones gubernamentales que si bien no han sido medidas 
aislada~ tampoco han sido congruentes con un proyecto adecuado a las 
necesidades nacionales y en cambio se han visto planteadas como solu 
tiones inrnediatistas e incluso contradictorias, es pot esto que re­
sulta dificil juzgarlas en forma general. 

A partir de la d&cada de los sesentas el gobierno mexicano em­
pieza a tornar conciencia de la irnport~ncia de la comunicación masiva 
y después de estériles enfrentamientos se propone crear su propia 
red de medios de difución. 

' Ya concretamente durante el sexenio pasado y en lo que a la ra-
dio se refiere, el gobierno abrió algunos de sus espacios a la crítl 
ca e incluso, si se quiere en forma experimental, apoyó proyectos de 
radiodifusión popular y cultural, corno la cadena de radiodifusoras 
bilingues de INI-CoplarnarC3) y la cadena de raJiodifusoras cultura­
les compuesta por una veintena de emisoras regionales encabezadas 
por Radio U:.:AM y Radio Educación. Sin embargo, también es cierto 
que a fines del sexenio se emprendieron acciones en dirección contra­
ria al suprimir programas radiofónicos corno Dpinión PGblica y Onda 
Política y la ya vieja negativa de la SCT de conceder permisos de 
transmisión a las radiodifusoras de la UAG, la UAP y rn5s recienterne~ 

te la UAZ, mientras que por otra parte se siguier¿n concediendo y r~ 

novando concesiones comerciales (entre 1981 y 1983 se han dado 16 au 
torizaciones de las cuales sólo una fue concedida para uso culturalTC 4) 

y en general la falta de voluntad política y de exigencia social pa-
ra modificar alguno de los privilegios de 1~ radiodifusión comercial~ 

De tal modo que al arribar la presente administración al poder 

heredó esta madeja de medidas, producto en muchos casos del dejar ha 
cer y dejar pasar, 

La política del nuevo gobierno en esta materia pareció al prin-



cipio tornar un camino más cauto y definido·, ya que después ele un va­
cio de definiciones creó un a1nbiente de expectativas con respecto a 
sus posibles acciones en la materia, 

Dos eventos contribuyeron a crear dicho ambiente: el anuncio 
de la creación del sistema de comunicación social del gobierno fede­
ral y posteriormente la realfzaci6n de un foro de consulta popular 
de comunicación social. 

El primero se presentó corno respuesta á la necesidad de reorga­
nizar y racionalizar los recursos estatales que en lo que se refiere 
a radio consistió en la creación del In~t i tuto Mexicano de la Radio 

(IMER) que, aparte de contar con seis grancies radiodifusoras, tiene 
a su cargo la programación del uso del mayor porcentaje de tiempo 
oficial, el cual en nuestra opinión deberia abrirse a una mayor par­
ticipación social que permitiera orientar su plancación y conteni­
dos, para. apoyar un modelo de difusión cultural, nacionalista y plu­
ral. 

Este reordenarniento a su vez creó un servicio de notici~ros que 
elaborados por Notirnex cubren entre 120 y 170 radiodifusoras de todo 
el país, el cual a pesar de su 
tribuido a llenar el vacío de 
de la provincia. 

tono descuidado y gobiernista ha con­
información oficial en muchas pa~tes 

Por lo que respecta al Foro de Consulta Popular, apesar de ha­
ber contado con una nutrida participación social (2020 ponencias) y 
la riqueza de las posiciones y propuestas vertidas, parece condenado 
al olvido si nos tenemos a la brevedad de sus referencias en el PND 
y a la ausencia de políticas que lo retomen por parte de las autori­
dades o del propio Instituto. 

Corno se ve, el resultado de ambos eventos tiende a decepcionar 
las expectativas sociales que habían creado. Tal decepción aumenta 

si se agregan las francas agresiones contra· Radio Municipio Libre de 
Juchitán; pero donde se notan con mayor realce y precisión las incon 
gruencias gubernamentales es en Radio Educación. 

En los últimos años Radio Educación ha representado una alterna 
tiva frente al modelo comercial, y si bien no rompió con la uniJirec 

cionalidad, siempre estuvo atenta a los perfiles y gustos Je su au-



dienc i a , lo - ~a l l a ha llevado a aumentar ?1 nGmero de 6sta y a lo­
grar un buen n ~· ~ ~ l de identificación con su pGblico. 

Como a l gun a ve z ·-, :- cr i bió Miguel Angel Grandes Chapa: "la sola 
f alta de anuncios c omer ~ ~ ~l e s significa ya ·una diferencia nada des­
preciab l e , ya qu e mi ent r as · ~ 1 radio comercia-l está frente al merc-ado 
la otra t i ene frent e a sí a pL · .:- onas" (S) 

Sin embarg o, rec ientemente, a ::.: v ·Hiabte tendencia de prohibir 
o permitir en s u espac io el análisis y la ~ ··~tica, ha agregado l a de 
convertir a l a em i sora en un vocero oficios~ y aJ.t i radiofónico de 
una i ns t ancia unipart i dista del gobierno, y la de trat ar de implan­
tar un ~odelo de di f us ión cultural mucho más cercano al mod e lo comer 
cial predominante . 

Pero quizá lo que má s mol este sea el tono autoritario y ve r tica l 
con el que trataron de se r impuestas. Las autoridades parec en haber 
olvidado que la ra diodi fusora no sólo es un grupo de trabajadores y 
sus inst~lacio n es , sino también una tradición y mil es de radioescu­
chas, los cuales parecen no merecerles ningan respeto. 

Sin embar go l a ej emplar respuesta de trabajadores y escuchas -
logró parar las medidas y buscar un uso distinto del medio y una fo~ 
roa de organizaci ón que permitiera la defen·sa social del espacio ra­
diofónico que r epresen ta. Esto además de proponer una solución a· e~ 

te caso concreto pl antea una alternativa que se enmarca en lo qu e -
puede ser una estra tegia a seguir. 

Rep lanteando l a polémica de si debe o no ser el gobierno el ac 
tor cen t ral de la lucha por la democratización de los medios, y en 
base a l o exp ues t o, creemos que no basta que el espacio de los me-­
di os esta ta les ~e abra a la crftica: tampoco basta que la presencia 
de las organ i zaciones sociales en los medios deje al arbitrio de las 
arguc ias o i nteres es de gobierno o concesionarios privados para el 

f ortalec i mi en to de l a organización democrática de la sociedad. Es in 

dispensabl e que la mayorfa de la población, especialmente aquella -
que no ha t enido una voz y presencia directa, tenga acceso a l us o y 

propiedad de los medios de forma independiente. 

La ac tua l situación no sólo es producto de una absoluta liber­
tad para hacer y de shacer de los grupos privados, o de la ausencia 
de una pol í t ic G r ectora de la comuJ!.icación, sino también de una pr~o 
cupante ausenc i a de las fuerzas sociales 0rganizadas y conciente s , 
y dic ha s ituac ión no cambiará ~icntras no haya una presión social 
s uf icientemen t e fuerte para exigir que la justicia distributiva se 



cump l a tarn bi6 n en la comunicación. 

Sin que cons i deremos a la radio como· la panacea o un medio om 

nipotente , sí creemo s que su papel polftico puede ser muy importa~ 

te como generador de con senso, de comunic.:tción y movilización de -

las organi zaciones popul ares. 

Por eso propon emos que las acciones de quienes quieren abrir . . 
los causes sociales a una socied.:td más de~ocrática y representati-
va se encaminen a consolidar y fort~lecer a las organi zaciones so­
ciales autónomas procur ando, en la medid~ 4e lo posibl e , que obt e~ 

gan el acces o t anto a l tiempo oficial como a la propiedad de esta­
ciones radiofóni cas. 

Esta primera vert i ente deberá estar marcada adem5s por una e­
tapa de preparaci ón y capacitación político comunicativa, a f in de 
que las organizaciones entiendan la importancia de tener una mayor 
presencia social, del saber qué decir, cómo decirlo y contar con -
los medios idóneos para hacerlo. 

Un segundo fr ent e consiste en exigir del gobierno la adecua- ~ 

CIOn y cumplimien to de la ley en la materia, ofreciendo un apoyo -
popular a las medi das gube rnamentales · que promuevan la partici pa - ­
ción social, la redis tr i bución de los medios y la plura lidad r a d i ~ 

f6nica, así como el recha zo y la desaproba~ión de todas aquellas -
que la limiten o la impidan. 

'Por último es tamo s convencidos de que la organi zación popul ar 
seguirá avanzando, con el gobierno o sin él, en el acceso a la ra­
diodifusión libr e y en la consolidación de un estado nacional. 

De no atender a sus demandas el gobierno mexicano correrá el 
riezgo de crear un espacio clandestino que al margen de la ley pu~ 
de terminar por reb asa rlo, lo cual seguramente irá en detrimento -
de su base de consenso social. En el caso contrario propondremos -
las siguiente s medida s concretas: 

Una dis t r ibución más justa de los permisos y concesione s ra 
di ofón i cas en base a la representatividad. 

- Una dist r i bución equilibrada de concesiones comerciales y 

permisos para usos culturales y educativos. 
- Que · en todas las radiodifusoras se disminuya la publici dad 

y se difunda más inform.:tción y cultura. 
- Que se pe rmit a la participación social no solo en la difu-­

s i 6n s ino también en la programación, producción y conten i ­
dos de ésta. 
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- Mayor atenci6n y apoyo a la produ~c16n regional permitiendo 
el diálogo e intercambio entre regiones. 

- La promoci6n y apo yo a la capacitaci6n radiof6nicn de orga­
nizaciones sociales y políticas. · 

- Mayor atenci6n y apoyo a las radjodifusoras fronterizas pa­
ra contrarrestar la penetraci6n radiof6nica extranjera en -
esas zonas. 

-Un uso más cultural y nacionalista·del tiempo oficial. 

- Evitar los contenidos extranjerizantes de la radio reglame~ 
tando que por lo menos un 70\ de su~ contenidos sean de ori 
gen y producci6n nacional. 

Frente al expansionismo privado y la débil definici6n estatal, 
la radio debe ser un instrumento popular de organizaci6n y defensa 
frente a la aplastante penetraci6n mercantil extranjera y privada. 
Esto pensamos, redundará en el planteamiento y consolidaci6n de un 
Estado fuerte y cohesionado genuinamente nacional, pluralista y de 

~ . . • 
mocrat1co. 
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